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Dn todo país-especíalmente en
aquellos de caracteres multlfor•
mes como el nueatro-exísten di.
versas formaa de escolarización,
qae tratan de abordar la varíada
casufstíca demogrática do acnerdo
con las efrcunstancias qne so ma-
nffieatan en las distintas sltuacia
nes particnlares. De aquf que cons•
tituyan formas idóneas y aptas de
organización escolar las grandes
unidades docentes completas, las
agrnpacíones incompletss con va•
rfos maestros, las escnelas mano.
docentes,las escaelas concentradas,
las esenelas•hogar, las eecnelas de
temporada, las escuelas a distancia
(combínando radio o televisióa y
recursoa postales)..,

Cualquiera de eatas fórronlas
pnede aer vállda en orden a las exi-
geneías clrcnnatanciales y la per•
fección da las mismas no depende
do la complejidad o tamafio del or•
ganísmo, sino de la adecaacién ai
caso y a loa fínes propios de cada
empresa edacatlva.

Muchas admínistraciones escola.
rea han tenido en algdn momento
el propóaito de ir eltminando lae
escaelae de nn solo maeatro, y cuan.
do no lo han hecho de un modo
tajante, lae han ído olvidando, como
si fueran reliqnlas vergonzantes a
las que no vale la pena dedicar la
menor atención. Be han consídera•
do como peqne8os predioa despre•
ciables por an eacaso rendlmiento
y, por tanto, condenados al aban•
dono. Pero no se ha resaelto cam-
biar laa ancestrales técntcas de cul.
tívo por otras en consonancia con
las exígencias de los tíempos ac.
tuales, qaé hableran mejorado, sín
dada alguna, la productlvidad en
cantidad muy estimable.

La panorámíca de las pequeñas
escnelas ae ha contemplada con un
prlsma anacrónico, qae nos hace
ver en ellas tórmulas de organiza•
ción y de reallzaclón del trabajo
cortadas con patrones de viejo ea•
tllo. 8in embargo, las escaelítas
sembradas en las peque$ae entída•
des de poblacíón podrfan aer aopor•
te de una eficíente obra edacativa
si se actuallzaean ea sus esqaemas
de régimen administrativo, ae 1m.
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Ac^ualización ^
y coordinación
/

de{ e ueñas unidades escolaresPq

plantasen en ellas aiatemas de tra-
bajo cientificamento elaborados y
se dotasen de los roedlos adecuadas.

I^a empresa que se esboza en las
lfneas precedentes ea de lamentar
no haya sido elaborada por muchas
admínietraciones en las qne las es•
cnelaa unitarías constituyen nna
realidad ímposible de eladir, al me-
nos mientras no ae disponga de
medlos distíntos a los qae actual-
mente pueden entrar en jaego,
Pensando que, todavfa en an futaro
bastante dllatado, las escuelas de
maestro único han de sabsistir en
los caadros de centros docentes,
mo parece ínteresante y convenien.
te reflexlonar un poco dabre cter.
tas medídas que convendrfa adop•
tar, a fin de actualizar el funcía
namíento de las escuelas qne nos
ocupan?

Porqne la anitaria no es una es•
caela intrfnsecamente mala o insu•
ficiente; es, afn más, un organis.
mo detenido en nn momento de su
desarrallo qne necesita atenciones
para ponerao al rítmo de los tiem.

pos. Vale la pena dedícar, por tan-
to, algnnas consíderaciones a esta
cuestfón con objeto de plantear
ideas qno puedan servir de base a
estadios y realizaeiones innovado•
ras, siempre qae ae hagan con las
naturales reservas para no caer en
un arbitrlsmo fácil o en an idealis.
roo utópico,
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de lns esroclas tntittirias

No es propio de este lugar hacer
an an5lisis crltíco de las caracteris.
ticas, ventajas e inconvenientes de
las eacuelas de un solo maestro;
trabajo, por otra parte, necesarío y
no carente de interés. Pero es con•
veniente qae sefu►lemoa algnnas de

las razones que motivan el desajus•
te delos peqneRos centros escolares
en la óora actual. Observemos quo:

- Por regla general, los maes•
tros noveles son dostínados a
las escaelas de las menores
entidades de población, don•
de han de realizar-y en
condiclones desfavorables-su
aprendlzaje profes[onal•

- Lo poco atractlvo del ámbito

rural óace que-salvo la con•

currencia de circunstancias

muy especiales-los maestros

se sucedan con breves espa•

cios de permanencia.

- E1 persanal al servicio de es.

tos centros vlve en un aisla•

miento perturbador para su

estfmulo profesíonal, para la

información y para el inter•

cambio de ideas y de opi•

niones,

- Los maestros de unitarias son
preteridos a la hora de reci.

bir orientaciones, instrumen•
tos de trabajo adecuados a sus
necesidades y apoyos para sus

problemas especfficos. A lo

mós que pueden aspirar es a

que cuando se formulan nor•

mas aplicables a las escuelas

en general se haga la salve•

dad: «Los maestros de escue-

las unitarias adaptarán las

presentes normas a las cir•

cunstancias propias de sus es•

caelas.x Liberalldad que habla

muy bien del espiritu toleran•

te de los adminlstradores y

de su respeto por la fnlciativa

del maestro, Que serían dig•

nos de estimar si no encerra•

sen nna triste verdad: ol re-

paro de los dirigentes para

afrontar abiertamente una ai•
tuación de por sf bastante de•
licada.

Aparte de los motivos que acaban
de ser registrados, exíaten otros re•
lacionados con el factor ecológico,
que influyen decisivamente a la
hore de valorar los frutos de estas
eacuelas, si estA valaraclón no se
hace ponderadamente:

- F► ambiente cultural en que se
hallan ínsertas es generalmen•

te bajo, careciéndose de esti.
mulos quc promuevan las mf.
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nimas relaclones de índole
cnlta.

Las necesidades famlliares ha•
cen quo los nifios se apartea
de la escuela con frecuencia,
producíendo fenómenas de ab.
sentlsrno y mortalidad escolar
de ínevitables conseeueneiae.

Los frutos de la ensefianra no
suelen tener un valor de in•
mediata aplicaclón para lae
necesidades primarias de lae
pequeiías comunidadea,

Probablemente se olvidarán al•
gunas otras razones qne vengan en
apayo de osta tesis. Bin embargo,
las que se han oxpuesto parecen lo
suficientemente eignificativas para
que se acepten como elementos ca
rrectores en cualquier fórmula de
ovaluación que ae haga de nuestroa
modestos centros de un solo maee-
tra.

Antes de dictar nna sentencia

condenatoria de las escnelas uníta.

rias serta conveniente meditar acer•

ca de los extremos anteriormente

apuntados y considerar sí pueden
ser susceptibles de mejorar sus ren-

dimientos a expensas de darles ana

estructnra distinta a la que haeta

ahora óemos venido contempland0
romo estereotlpo de unas formae
magistrales de marcado siQno tra•
dicionaL
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Tres factores presentes en la ac-
tnalidad pueden modificar sensible-
mente el proceso de actualización
de laa escuelas de un maestro: las
aaevas ideas respecto al agrupa-
miento y graduación de fos alum-
noe, la renovación de ciertas fór-
malas didácticas y la inh•oduccibn
en el ámbito escolar de la moderna
tecnologfa.

Recordemos quo durante cierto

tiempo el perfeccionamiento de los

efstemas docentes 6a díscurrldo por

cauces que pndiéramos llamar «de

ertesan[a», en los que la amano de

obras era cada vez más necesaria.

Todo mejoramiento se cargaba en

la cuenta de la acción personal del

maestro, por lo que éste iba siendo

objeto de crecientes solíci.taciones,

qne recargaban su esquema de tra-

baJo. La tarea escolar se complica-

ba progresivamente y, como conse.

cnencia, habfa que ar•bítrar proce-

dimlentos para que el educador pu-

diese atender con un minímo de

eficacia al anmento de exigencias

en los niveles, a las enseñanzas es-

peciali^^das, a la introducclón de

OneVas discipliuas.

ltr^•i.ión ^lc los u^^rut,amirnina

Uno cle los slstemas que más ex.
tensibn y predicamento han alcan-

zado es el de la organfzación del

alumnado en grupos homogé-

neos ( 1), por lo que durante mn-

cho tiempo se ha considerado co-

mo el desider5tum de la organiza-

ción escolar el dispositivo gradual

en que cada maestro estaba al fren-

te de un ctu•so. Las nuevas ideas

que c•irculan actualmente respecto

A las deficíencías de este tipo de

agrupacibn permiten hacer un jui-

cio crftico de este esquema organi-

zativo y proyectar la planiflcación

de los centros de enseñanza por

nuevos caminos (2).

Estas nnevas tendencias-opera-

das tras los fecundos ensayos de la

enseñanza en equipo ( Team tea-

ching-descubren nuevos horizon-

tes en la esh•ucturación de la es-

cuela que nos llevan a la introduc-

cfón de fórmulas que pueden cam-

biat• el 5entido de los criterios que

han venido aplic5ndose. Y no es

que vayamos a caer en la ingenua

(1) Las fórmuVas de organización a
base de enseñanza individualizada han
quedado, generalmente, relegadas a di-
sertación de gabinete o a temario de
oposiciones.

(2) Véase "La nueva técnica de la
enseñanza no graduada", de J. M. Mo-
RENO G., en Vida Escolar, núm. 91, de
septiembre de 1967. Igualmente pue-
den consultarse las ideas relativas al
agrupamiento de los escolares-en es-
pecial la rúbrica "El estudio indepen-
diente"-^, expuestas en e; núm. 18 de
Notas y Documentos, dedicado a"Or-
ganización Escolar". Publicación del
CEDODEP.

pretensión de pedir de entrada que

nuestras escuelas se organicen de

acuerdo con tal o cnal patrón modé-

lico que ocupa su turno en íos es-

caparates de la moda pedagógica.

Nuestra pretensión es mucho más

modesta y se limita a poner de ma-

nifiesto que trabajos muy serios

han demostrado que la estructura

organizativa que caracteriza a las

e9cllela9 de un maestro no sólo no

debe descartarse por anacrónica,

sino que incluso puede resultar par-

ticularmente efícaz a poco que se

mejore su ordenan+iento.

R^ n^^c::^•ií:u ^le 1'^írn^nl:rv ^1i^1:ii•li^•ati

Por otr•a parte, cabe esperar una
positiva ayuda para el proceso en-
sefianza-aprendizaje en las nuevas
técnicas didficticas. Si bien la ense-
ñanza programada es todavfa una
remota aspiracíón para la mayorfa

de las escuelas, los principfos en
qne se fanda, adoptados en pruden-
cial medida e injertados en los sis-
temay convenclonales de ensciíau-
za, pueden proporclonar cauces por
los que canalizar gran parte del t.ra-
bajo escolar, estableciendo instru-
mentos de acclón indívíduxlizada
que permitan a cada alumno segrrir

sus proplas vfas de aprendizaje de
acuerdo con los matices y el ritmo
que exija cada caso pcrsonal. Esto
supondrfa normalizar en gran me•

42



dida el trabajo, de tal modo que
éste pueda quedar conducido por
las pantas de los lnstrumentos di-
dáctícos (fichas, cuadernos, libros),
descargando sobre ellos gran parte
de la iniciativa y de la operativa
que actualmente se conffa al es-
fuerzo del maestro. La más bien
aparente límitación mag[stral sería
compensada sobradamente al rele-
var a los docentes de muchas acti-
vidades secundarias, al imprimír al
sistema una prudente y saludable
unificacfón de métodos, al favore-
cer en gran medida el trabajo autó-
nomo de los alumnos.

1^clic•ac•i(^n de la uucc7c•rna

tc•rnolc^^ía

Finalmente, las escuelas unima•
gistrales pueden verse favorecidas
por la íntroduccíón en ellas de la
moderna tecnología. Y no es que
estos medios auxiliares vayan a su-
plantar la función del maestro, cosa
que, por el momento, no se conci-
be. Lo que puede conseguírse es dar
al papel de éste un nuevo matiz y
uaa posición dfatlnta a la que ha
venido ocupando en la escuela tra-
diclonal. El maestro de la escueli-
ta aislada ya no está sólo para ha-
cer frente a los múltiples requerí-
mientos de la formaclón infantíl a
la escala de hoy. Puede contar con
la ayuda de calíficados colegas, de
especlalistas diversos y bien prepa-
rados, de recursos inasequibles a es.
tos modestos centros... Y ello gra-
cias a la presencia en el aula de
algún ingenio audiovlsual, que abra
los ho ►•izontes de la escuela a Ifmi-
tes antes fnsospechados. Las reali-
zacfones que hasta el momento he-
mos obtenido en naestro pafs en
materia de radfo y televisíón esco-
laros tal vez no permitan hacernos
una ídea de sus enormes posibili-
dades, debido a la falta de unos ob-
jetivoa concretos y a las lógícas
deficiencias de toda obra que em.
pieza. Pero la fuerza de tales auxi-
Ilos es tan evidente y los ensayos
realízados en otros lugares son tan
categóricos, que no dudamos en afir-
mar la idoneidad de estos recursos
para reforzar la capacidad de acción
del maestro úníco (3).

(3) Puede verse el capítulo "LEn
qué medida se muestran eficaces las

Fsta revoluciún, capaz de cam-
biar radicalmente la físonomfa y el
tono vital de las muchas escuelas
unítarias todavía registradas en
nuestro mapa escolar, ha de hacer-
se, naturalmente, con la colabora-
ción de sus maestros, que deben
revísar muchos preJaicfos y cam.
biar en gran rnedida su mentalidad;
pero quien tiene 1a mayor reapon-
subilidad sobre ello es la adminis-
tracibn, que debe arbitrar los me-
dios y los ordenamíentos pertinen-
tes para hacer posible el cambio que
se postula. Las sugerencias que
anteriormente se hacen necesítan
serios estudios, corno antecedentes,
elaboración de los instrumentos
convenientes, ensayos comprobato-
rlos y un bien ordenado plan de
difusión. Todo esto no puede des-
arrollarse sf no es a nivel nacional,
con perspectivas amplías, colabora-
cfón de especialistas, coordinación
de elementos concurrentes y finan•
ciacfón suficfente.

Por parte del C.E.D.O.D.E.P, se
han tenldo en cuenta las necesida-
des de estas escuelas y pueden adu-
círse como teetimonio de esta ín-
quietud diversas preocupaciones y
realizaciones qne se han sucedido
a lo largo de la década que tiene
de existencia este organismo (4).

Pero la empresa es de mayor em-
peño y exigirfa el concurso de su-
periores ínstancias. De aquí la opon
tunIdad de tomarla en considera-
clón a efectos de incluirla en futu-

técnicas modernas de enseñanza?", del
libro Técnicas modernas y planeamien-
to de la educación, pág. 79. Publicado
por Unesco e Instituto Internacional
de Planeamiento de la Educación, 1967.

(4) Curso, en colaboración con la
Unesco, sobre La Escuela Unitaria
Completa, dictado en el año 1960, cu-
yo contenido recoge, en resumen, la
publicacidn del misrno tttulo.

Concurso sobre "Horarios Escola-
res", al que se dedicó el núm. 11 de
Vida Escolar.

Publicación de Gufa breve de la es-
cuela de maestro único, y del núm. 19
de Notas y Documentos, dedicado a
Nuestras escuelas de maestro único.

El '"Proyecto CEDODEP de Progra-
mas Escolares" recoge, como objetivo
fundamental, la realización de progra-
mas para escuelas de un maestro.

La programación para ]os trabajos
de los Centros de Colaboración Pe-
dagógica en el curso 1968-69 contiene
un temario específico para la escuela
unitaria.

Formulación de un prototipo de edi-
ficio especial para escuela unitaria.

ros planes de investigación de téc-
nicas educatívas, de las que nuestro
sistema escolar-como otros de paí.
ses más evolucionados (S)-ae halla
tan necesitado.

i1T. ('(It/RDI.^A('IOV DT,: Lf1^
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Entre las características determl.
nantes de las escuelas unitarías (8),
al principio sefialadas, fígara ei ais-
lamfento de sus maestros como un:t
de ellas. En efecto, estos profesio-
nales permanecen, en aituación
equiparable al confínamiento, den.
tro de un medio ajeno a sus in.
quletudes y sín contacto apenas con
otros maestros. Razones de fnd:rle
afectiva, social y técnica condenan
tal realidad y hacen que sea neta-
tamente desfavorable desde varíoe
puntos de vísta.

Que yo sepa no se ha tomado
nunca en consideración este hecho,
que resulta decisivo a la hora de
analizar esta clase de escuelas (7).

(5) Es interesante lo que, respecto
a]a debilidad de los procesos de in-
vestigación, manifíesta Bernard Plan-
que, aludiendo al caso de Francia: "Se
admite que se consienta un esfuerzo
nacional para la investígación en cam-
pos tan variados como la energía ató-
mica, el cáncer, la informática, el es-
pacio... En lo que concierne a la in-
vestigación pedagógica, que interesa a
más de doce millones de alumnos y
a más de medio millón de profesores,
se contenta con cien metros cuadrados
de oficina y una veintena de funcio-
narios... para el conjunto del país."
(Del trabajo "LHacia una nueva fron-
tera?", publicado en Pédagogie, núme-
ros 5-ó, de mayo-junio de 1968, del
Centro de Estudios Pedagógicos; 15,
rue Louis-David, Parfs, 16.°)

(ó) Aquf debemos hacer constar
que damos por supuesto que esta cla-
se de centros únicamente subsiste en
aquellas entidades de población que,
por su censo, sólo admiten la existen-
cia de una escuela de cada sexo o una
mixta.

(7) Es sugerente lo que a este res-
pecto dice ROBERT MÉLET en articulo
titulado: "El maílana de los inspecto-
res", .que se publica en la revista
L'Education, núm. 7, de 31 de octu-
bre de 1968.

"La círcunscripción territorial que
conocemos aparecerá bajo un nuevo pa-
trón si se la considera como un com-
plejo de "unidades pedagógicas" en las
que funcionen equipos agrupando un
cierto n6mero de maestros. Los equi-
pos pedagógicos se constituírfan al ni-
vel de establecimiento en el sectvr ur-
bano y por la agrupación de pequbtias
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TI único organismo técnico que
mantiene una determinada conc-
xión con ellas es la Inspección. Y
como inspector, puedo manifesiar,
con el debido conocimlento de cau-
sa, que es may débii nnestro ron-
tacto con esoa centros, redncído en
el me,jor de los casos a nna o dos
visitas dnrante el cnrso. H resto
del tlempo-en tremenda despro.
porción-.permanece el maestro ein
otra relacíón profesional qne las
problemŭticas comnnicaciones do 0
con la Junia Municipal y las espo-
rádicas reunionea de los Centros de
Colaboracíón PedaSógica.

Y el caao ea qne cuañdo ae trata
de maestroa rennidos en un mismo
edificlo--caso del Colegio Nacio.
nal-o en emplazamientos a menos
de un kilómetro de dístancia-caso
de la Agrupacfón Escolar-, se con-
sidera necesario establecer una
unídad orgáníca compleja. ZPor quó
en el caso de maestros indepen•
dientes desde el punto de viata ad-
ministrativo y sítuados en una de-
marcación territorial homogénea y
de extensión convenfente no ae cree
necesarla la integraclón en un ente
multípersonal coordinado en todos
los aspectos que sea posible hacer-
lo? $e trata de nna cuestión que
vale la pena tomar en considera-
ción y estudiar con detenimíento.

Ya he índicado que la Inspección
no puede asumir un papel de ele-
mento cohesivo, porque se encuen-
tra localizada a distinto nivel, tie-
ne á su cargo muchas escnelas, ca-
rece del tiempo y de la relación de
inmedfatez necesarios y, sobre to-
do, porque no es esa su misión. A
la Inapección le corresponde la pla-
ntflcacfón, la organización, el im-
pulso y la supervísíbn ert un plano
más alto del qne aquí proponemos.

LImpone este tipo de organiza-
ción una naeva figura en la admí-
nistración escolar? 8in duda, así ea.
Pero el caso lo justifica, y cuando
las circanstancias lo aconsejan, no

escuelas en el medio rural. En el seno
de estas unidades y de estos equipos
se establecerfa un enlace y coordina-
ción, que sustituirta el aislamiento pe-
dagógico por una pedagogía de grupo
animada por uno de los miembros del
mismo."

"Estas disposiciones permitir[aa, sia
duda. transformar la naturaleza de las
relaciones pedagógicas y humanas en-
tre los mismos maestros y eatre maes-
tros e iaspectores."

debe haber ínconveniente en afron-
tar con nuevos esquemas situacfo-
nes que han quedado desbordadas
o se comprneba qne reaultan in-
operantes en nn momento deter-
minado.

Flsta nneva fóemnla organizativa
ímplícarfa la estracturación en for-
ma de constelacfoaes de grapos de
esenelas de maestro ánico que pne-
dan relacionarse entre sí por su
proximídad y posibilidad de comu.
uicación con nn pnnto central de-
sígnado como cabeza del núcleo.
Las bases coordlnativas serfan:

a) La formación de nna Junta
de Maestroa a base de los integra-
dos en la agrnpación.

b) Ed establecimiento de una dl-
reccfón del conjnnto con misiones
específicas no diffciles de deter-
minar.

c) La constitucíón de cfertos
servicios centrales del núcleo que
atendiesen a determinadas necesi-
dades de los centros que lo inte-
gran.

Acostumbrados a ver las escuelas
unítarias y míxtas como entes uni.
celulares con vida propia e índe-
pendiente, tal vez extrañe esta fór-
mula que aquf ee propone. Pero a
poco que so medite sobre ella pne.
den hacerae patentes las razones
que aconsejan esta propuesta.

La coordinación qne se stiglere
implicarfa:

Un enlace dinámico y perma-
nente entre la Inspección y las
escuelas hasta ahora más des.
conectadas.
La posibilídad de reunir a los
maestros con cierta perfodici.
dad para tratar cuestiones pro-
fesionales y discutír las me.
didas que deban adoptarse en
la resolución do los problemas
de las escuelas integradas.

La creación de aervicios man-
comunados de material y de
funciones, que no podrfan
mantener cada una de las es•
cuelas.

Dl eatablecimiento de un en-
lace radiofónico, que permi-
tiera ínformar a los maestrns
de cnestionea profeaionales,
organizatívas y técnicas y, lo
que es más importante, poner
a su disposición materfal so.
noro eapecíalmente preparado

para cubrir delicados sectores
del currfculo escolar, como
son la enseñanza musical, la
enseñanza de una segunda len-
gua, manifestaciones litera-

rias y dramáticas, lecciones
sonorizadae, etc. Las posibilí-
dades a este reapecto son círr-
tamente ímportantes y sngex.
tívas. El coste de una peque-
ña emisora, destinada a ca-
brir una zona de varios kiló-
metros de radio es perfecta-
mente asequíble a las poslbl-
lidades de nuestra administra-
ción.
La apertura de las pequeñas
escuelas a más amplios hori.
zontas educativos, cosa qne
podrfa lograrse con la colabo•
ración de los recursos de tele.
enseñanza (radio, Eelevisión y
enseñanza postal en adecua-
da combinación).

irrr®I K^ióa

Exigencias de espacfo obligan a
hilvanar estas ideas de un modo
conciso y precipitado. La problemá-
tica que encierra la fórmula orga-
nizativa que aquf se plantea es va-
ria y complicada en muchos aspec-
tos, por lo que antea de llevarse a
efecto con carócter general habrfa
de planificarse meticulosamente y
someterse a ensayos píloto. Tenta-
dora aventura, que valdrfa el ríes-
go correr para tratar de revitalizar
un sector todavfa importante del
cuerpo escolar.

No sé si las razones expnestas

-que sólo indicativamente se han

consignado por razones de sinteti-

zación-habrán sido lo suficfente.

mente esclarecedoras para apoyar

la tesis sustentadora en este tra-

ba,jo. De lo que no cabe duda es de

la evidente necesi+lad del uaggior-

namento» de las escuelas que esta-

mos considerando.

Y ello pnede conse8tlir^e--sin du-
da-al amparo de las más modernas
y exigentes normas pedagógícas,
que tras una etapa en que parecían
pendular hacia sístemas que de-
mandaban nna gran particípación
personal del maestro han descnbier-
to fórmulas en las que al destacar
el papel de la acción del alumno en
el aprendiza je permiten la apertura
hacia sistemas que hasta hace poco
parecfan condenados a la extinción.
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